
    

               CUADERNILLO 

                  DE

       INTRODUCCIÓN A LA BIBLIA 

                                  “Tu Palabra es luz para mis pies y antorcha para el camino”
                                                                                                           (Salmo 119)



Presentación: El  presente cuadernillo responde a una necesidad interior de poner 
al servicio de la Comunidad Cristiana un instrumento, sencillo, que sirva para , en 
unos  casos,  recordar  conceptos  olvidados  y,  en  otros  ,  tener  un  acercamiento 
progresivo a conceptos nuevos. Pero en todos los casos y , principalmente, lo que se 
pretende es que nos  “enamoremos” de la  Palabra de Dios,  que aprendamos a 
“gustar” de su sabor . 
Dice un refrán muy español que nadie ama lo que no conoce. Pues bien intentemos 
conocer  a  Dios  a  través  de  su  Palabra,  que es  vida,   contenida en  la  Sagrada 
Escritura, en La Biblia.
Para  poder  entender  determinadas  situaciones,  hechos  y  palabras  que  nos 
encontraremos en la lectura de la  Biblia ,  considero necesario que conozcamos 
algo,  aunque  sea   de  forma  bastante  sencilla,  acerca  del  contexto  en  que  se 
escribieron.  Por ello  intentaremos situarnos  geográficamente  en  el  lugar donde 
sucedieron los hechos,  al  tiempo que repasaremos los momentos históricos  mas 
importantes del  “pueblo elegido”.

Mas  adelante  comenzaremos   a  tener  contacto  con  algunas  expresiones  que 
comunmente se utilizan al referirnos a las Sagradas Escrituras . Finalizaremos con 
unas nociones generales acerca del Antiguo y Nuevo Testamento.

                               Espero y deseo que sea de utilidad para todos.



  

LOCALIZACIÓN:

Los  acontecimientos  relatados  en  la  Biblia  se  desarrollan  en  una  región 
denominada “creciente fértil”, que se extiende desde el actual Iraq hasta la región 
de los actuales estados de Siria, Líbano, Jordania, Palestina, Israel y Egipto. La 
tierra de Israel  ha recibido a lo  largo de la   historia  varios  nombres:  Canaán 
(desde finales  del  tercer  milenio)  o  Palestina  (a partir  del   siglo  II  después  de 
Cristo).
Es una región relativamente pequeña, unos 25.000 Kms. Cuadrados, distribuida en 
cuatro zonas bien delimitadas:
•  La  Costa:  por  la  costa  pasaba  “el  camino  del  mar”,  la  gran  arteria  de 

comunicación  comercial que ligaba a Egipto con Damasco.
• Región Central: que comprende, de norte a sur, la zona montañosa de Galilea, 

muy fértil, las colinas de Samaría, Jerusalen, Judá y el desierto del Negueb.
• Fosa del Jordán: Es una falla recorrida por el rio Jordán, que desemboca en el 

Mar Muerto ( 400 metros bajo el nivel del mar) , un lago donde la salinidad es 
tan alta que no permite forma de vida alguna.

• Altiplanicie Transjordánica: Es un a región muy fértil en la parte norte y muy 
árida y  desértica  en  el  sur.  En el  sur  se  encuentra la  tierra  de  Moab y  el  
territorio de Edón ( donde se encuentra la célebre ciudad de Petra).

En cuanto al clima, hay dos estaciones bien definidas:
• Cálida y seca: desde mayo hasta octubre, con unos vientos cálidos del desierto 

llamados Khasin.
• Frio y lluvios: desde noviembre hasta abril.

El gran problema es el agua, dado que dependen, casi exclusivamente, de la lluvia.

Hace  4.000  años  aquel  potente  semicírculo  en  torno  al  desierto  de  Arabia, 
comprendía una multitud de culturas y civilizaciones. 



                                                              I

                                              ALGO DE HISTORIA

ANTIGUO TESTAMENTO:
Los Patriarcas:

“Dijo el Señor a Abram: Sal de  de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu padre,  
para la región que yo te mostraré” (cf. Génesis 12, 1).

El  tiempo  en  que  vivió  Abraham  es  difícil  de  determinar,  la  opinión  mas 
generalizada lo sitúa en el siglo XVIII antes de Cristo.
 Se trata de una época de relativa prosperidad en la tierra de Canaán. En aquel 
momento  la configuración política era de pequeñas ciudades-estado bajo el control 
egipcio.

Isaac: Era hijo de Abraham, se casa con Rebeca, de la que tiene dos hijos  gemelos: 
Esaú y Jacob. Esaú era el primogénito, por tanto el llamado a sustituir aIsaac, pero 
debido a un engaño de Rebeca, bendice a Jacob, en lugar de a Esaú. Este acto de la 
bendición  de  Jacob  y  el  reconocimiento  de  su  primogenitura  es  de  suma 
importancia. Recomiendo leer el capítulo 27 del Génesis.
Jacob: De él nacerán los doce jefes de la casa de Israel . Uno de estos doce hijos es 
José, que fue vendido por sus hermanos y llevado a Egipto. 
Bajada a Egipto: “Dios habló a Israel en una visión nocturna diciéndole : Jacob,  
Jacob... Yo soy Dios, el Dios de tu padre: no temas bajar a Egipto, pues yo te haré allí  
un gran pueblo “ (cf. Génesis 46, 2-4).
Aunque  las  fuentes  egipcias  no  mencionan  una  llegada  de  Israel  a  Egipto,  la 
presencia de grupos semitas en el curso del siglo XIII antes de Cristo está probada. 
Según se lee en  Exodo 1,11 los israelitas  fueron asignados a la construcción de 
Pitón y Ramsés, ciudades del delta del Nilo, reconstruídas bajo el faraón Seti o su 
sucesor Ramsés II.
La esclavitud: “Reinó en Egipto un rey nuevo que no conoció a José, y dijo a su  
pueblo: los hijos de Israel forman un pueblo mas numeroso y poderoso que nosotros.  
Obremos astutamente con ellos, para que no se multipliquen y,  si sobreviene una  
guerra  no  puedan aliarse  con nuestros  enemigos  para  combatir  contra  nosotros.  
Pusiéronle entonces capataces  que los oprimiesen con duros trabajos , y así edificó el  
faraón  ciudades  almacén  como Pitóm  y  Ramsés”  (cf.  Éxodo  1,8-11). Aunque  se 
desconocen los motivos y verdadera naturaleza de la opresión en Egipto, sabemos 
que  los  trabajos  forzados  a  que eran sometidos  los  extranjeros,  prisioneros  de 
guerra y los esclavos eran durísimos.
Éxodo y Sinaí: “Y el Señor dijo: he contemplado  la aflicción de mi pueblo ; he oído  
los  gritos  que les  arrancan sus opresores  y  conozco sus  dolores.  He bajado para  
librarle de la mano de los egipcios   y sacarle fuera de esa tierra  y llevarle a una  
tierra fértil y espaciosa, una tierra que mana leche y miel” (cf Éxodo e, 6-9).  En el 
relato del Éxodo , la figura fundamental es  MOISËS.  
La  salida  de  Egipto,  cronológicamente,  la  situaríamos  alrededor  del  año  1.250 
antes de Cristo, durante el reinado de Ramsés II.



El Sinaí:  “Yo soy el Señor, Tu Dios, que te ha sacado de la tierra de Egipto, de la  
casa  de  siervos.  No  tendrás  otro  Dios  mas  que  a  mí”  (cf.  Éxodo  20,  1-3). Y  a 
continuación sigue el texto sagrado relatando el decálogo,  (diez mandamientos) así 
como otra serie de normas de convivencia dictadas por Dios a Moisés.

La monarquía: La causa que llevaría a Israel a crearse una monarquía, tal como 
en los demás pueblos del Oriente Medio, está representada indudablemente por un 
estímulo  externo  bien  identificado:  la  presión militar  del  principal  enemigo de 
Israel en la primera parte de la era monárquica : los filisteos.
Solamente  nos  haremos  eco  de  los  principales  reyes,  los  dos  primeros  como 
artífices de la monarquía, los otros dos porque señalan  su final.:
• David: Es una de las figuras centrales del Antiguo Testamento, en torno al cual 

nace Israel como nación. Su nombre aparece en la Biblia hasta en 1085 veces. 
Solo otros dos nombres  YHWH (Yavé) e Israel aparecen en mas ocasiones. 
Reinó del 1.010 al 970 antes de Cristo. Logra , por primera vez, unir las tribus 
del Sur (Judá) y las del Norte (Israel).

• Salomón: Su reinado es descrito por el libro 1º de Reyes como la verdadera 
“edad  de  oro”  de  Israel.   Creó  un  verdadero  gobierno  del  país,  con  dos 
importantes novedades: la institución de un sistema de impuestos y la creación 
de trabajos públicos obligatorios. A su muerte, el 931 antes de Cristo, el país 
vuelve a dividirse en dos reinos: El del Norte (Israel)  mucho mas grande, fértil,  
rico  e importante en el plano internacional, y el del Sur (Judá) alejado de las 
principales rutas del comercio, mas árido y pobre.

• Aseas: Es puesto en el  trono por Asiria.  Por razones desconocidas Aseas se 
rebela  contra  Asiria  y  ,  tras  dos  años  de  asedio,  bajo  Sargón II  ,  toda la  
población del Reino del Norte es deportada a Asiria  en el año 722 antes de 
Cristo ( cf. 2 de Reyes 17, 5-6,  finalizando así el Reino del Norte.

• Sedecías: bajo su reinado, el año 609 antes de Cristo, Jerusalem es asediada y 
tomada por Nabucodonosor quien deporta toda su población a Babilonia. De 
esta forma concluye la monarquía en  el reino de Judá o Reino del Sur.

El destierro a Babilonia:

El destierro a Babilonia significó un duro golpe para el pueblo. El templo había 
sido destruido,  la  mayor parte de los  sacerdotes  desterrados y el  eje  espiritual 
desplazado  de  Israel  a  Babilonia,  pero esta  catástrofe  nacional  se  convirtió  en 
motivo  de  una  profunda  reflexión  teológica,  interpretándose  el  destierro  como 
castigo por las continuas infidelidades del pueblo para con Dios.
Sin  embargo no hay  que  figurarse  estos  grupos  de  desterrados  como esclavos, 
disfrutaban  de  una  relativa  libertad,  al  menos  para  trabajar  y  conservar  sus 
tradiciones y usos religiosos  propios.  La posición de algunos de los desterrados 
debía ser realmente buena: varios de los ricos hacendados locales eran judios.
Durante el destierro se desarrolla definitivamente el monoteísmo hebreo: Solo en 
este momento parece que se puede hablar de un verdadero paso al monoteísmo en 
sentido estricto.



El regreso a la patria:

El  año  539  antes  de  Cristo  el  rey  persa  Ciro  vence  a  Nabónides  y  entra  en 
Babilonia.
Con Ciro se abre una nueva  fase política: permite a los varios desterrados de 
Babilonia  volver  a  la  patria.  Restablecer  sus  ciudades,  templos  y  tradiciones 
religiosas propias.
En virtud de este cambio de situación, un pequeño grupo de desterrados vuelve a 
la patria, tropezando en particular con la oposición de  las poblaciones locales, la 
parte  de  israelitas  que no habían ido al  destierro,  desconcertados quizá  por el 
radicalismo religioso de los recién llegados.
En el 445 antes de Cristo, bajo Artajerjes I, se coloca la llegada de de Nehemías a 
Jerusalen,  que  se  encuentra  con  una  situación  de  crisis  y  una  ciudad  no 
enteramente  reconstruida En el  plano religioso  Nehemías   intentó  restaurar  el 
sacerdocio y luchó por el respeto de la ley del sábath, cumplimiento del descanso el 
sábado, adoptando una medida drástica: el cierre de las puertas de la ciudad el 
sábado. Prohibe los matrimonios mixtos, con mujeres paganas.
El 398 antes de Cristo llega a Jerusalen Esdras, como una especie de encargado del 
rey persa para los asuntos religiosos.  Esdras es mas radical que Nehemías en el 
asunto  de  los  matrimonios  mixtos,  ordenando  la  separación  total  de  los 
extranjeros. 
El aspecto mas importante de la misión de Esdras es, sin duda, el hecho de que la  
Torah (La Ley), se convierte de hecho en la ley del Estado.
Con  las  reformas  de  Esdras  nace  una  nueva  realidad  EL  JUDAÍSMO  :  una 
comunidad cada vez mas separada respecto de los demás pueblos.

Posteriormente el pueblo  judío cambiará de “dueño” varias veces, en función de la 
potencia que impere en la región. Nosotros vamos a dar un salto en la historia para 
situarnos en la época mas cercana al nacimiento de Cristo.
Nuevo Testamento:
El año 67 antes de Cristo muere Alejandra Salomé, produciéndose una sangrienta 
lucha por la sucesión entre sus dos hijos Hircano II y Aristóbulo II. El choque llegó 
a  tal  acritud  que  Hircano  prefirió  recurrir  a  los  Romanos.  Los  romanos  no 
perdieron la apetitosa ocasión y Pompeyo, en funciones de árbitro y pacificador, 
entra en Judea con sus legiones y, tras tres meses de asedio,  conquista Jerusalen.
En estos años las vicisitudes de Palestina estaban ligadas a las de Roma, enfrascada 
en una lucha por el  poder entre Pompeyo y Julio César,  que resultó vencedor. 
Hircano II logró mantener el poder poniéndose de parte de César.
Como aliado  de  Hircano  II  aparece  un tal  Antípatro,  que obtiene  de  Cesar  el 
nombramiento de gobernador de Judea. Uno de los hijos de Antípatro, llamado 
Herodes, consigue obtener de Cesar, el año 37 antes de Cristo, el nombramiento de 
Rey de los Judíos.
En los primeros años de su reinado , Herodes,  llamado el Grande, se ocupó de 
eliminar a cualquier posible adversario, dando muerte su propia esposa y varios de 
sus hijos. A la muerte de Herodes el Grande, el reino quedó dividido entre sus tres 
hijnos: Arquelao, Filipo y Herodes Antipas.
El tercero de los hijos, Herodes Antipas, que reinó desde el año 4 antes de Cristo  
hasta el 39 después de Cristo, es el Herodes que mandó decapitar al Bautista y bajo 
cuya jurisdicción se encontraba Nazaret y, del que por tanto, era súbdito Jesús.



La vida cotidianan en la Palestina del Nuevo Testamento

Situación política: 
• La máxima autoridad es el Sumo Sacerdote.
• El órgano de gobierno propiamente dicho de los judíos era el  Sanedrín,  era 

similar  a  un  parlamento.  Ejercía  el  poder  legislativo  y  el  ejecutivo.  Estos 
poderes estaban limitados por el poder romano, así, si el Sandrín, por ejemplo, 

 condenaba  a  muerte  a  a  alguien,  no  se  podía  aplicar  la  sentencia  sin  la 
autorización del gobernador romano.

Situación religiosa:
• El templo de Jerusalén se convirtió en el centro definitivo de toda actividad de 

culto.
• La peregrinación anual a Jerusalén era una tradición ya consolidada en  la 

época romana.
• En torno al templo se desarrollaban las principales fiestas del calendario judío:
• La Pascua,  que caía el  dia 14 del mes de nisán, correspondiente a nuestro 

marzo-abril.
• La gran fiesta de Shabu’ot, o de las semanas, fiesta de la siega.
• La Sukkot, o de las cabañas , que era la fiesta mas alegre.
• La fiesta de Rosh-hashanah, el comienzo del año.
• El gran dia del Kippur, o fiesta de las expiaciones.
• La fiesta de la dedicación,  durante el mes de Diciembre.

Finalmente, es bien sabido que la base del calendario  judío era la observancia del 
sábado, dia de reposo absoluto y oración.
Fuera de Jerusalén se difunden cada vez mas las sinagogas, en ellas tenía lugar la 
oración cotidiana, la lectura, la enseñanza y el estudio de la Escritura.
 A la  lectura  de  la  Escritura  se  añadían la  oración  personal  y,  sobre  todo,  la 
observancia de los preceptos relativos a la pureza ritual, al comportamiento moral 
y a los usos alimenticios, que regulaban la vida cotidiana del fiel.

Este breve repaso por la historia de Israel, sobre todo el concerniente al  periodo 
del Nuevo Testamento, nos va a permitir entender mas facilmente ciertos pasajes 
de los Santos Evangelios. 

Movimientos religiosos en el tiempo de Jesús:

• Los fariseos:  del  hebreo  pherusim,  significa separados.  Eran en su mayoría 
laicos, de clase media-alta. Pocos en número pero muy influyentes.  Constituían 
una sociedad cerrada, caracterizada por la oración y su fidelidad minuciosa a 
la  Escritura  y  a  los  preceptos  de  la  ley  transmitidos  por  la  tradición  oral. 
Creían en la resurrección, la existencia de espíritus y ángeles y en la libertad 
humana frente a la de Dios.

• Los Escribas: se trata de hombres, tanto laicos como sacerdotes, cuyo primer 
cometido era el estudio, la interpretación y la enseñanza de la ley.



• Los saduceos: formaban un grupo fuertemente tradicionalista, que,  apelando a 
la  sola  autoridad  de  la  Escritura,  rechazaban  en  bloque  la  tradición  oral. 
Después  de  la  destrucción  de  Jerusalén,  el  año  70  después  de  Cristo,  los 
saduceos desaparecerán definitivamente de la escena del judaísmo.

• Los esenios:  se caracterizaban por su vida al margen de la sociedad, en pueblos 
aislados, donde vivían en comunidades muy bien organizadas. Podemos tener 
conocimiento de este grupo a partir de los descubrimientos de los documentos 
de Qumram, en el Mar Muerto.

• Los zelotas y los sicarios: Eran el ala mas extremista del partido fariseo. Este 
grupo nace  el año 6 después de Cristo, cuando los romanos asumen el control 
directo de Judea tras deponer a Arquelao. La filosofía de este grupo es muy 
simple: el rechazo puro y tajante del dominio extranjero, usando como método 
la lucha armada. Los zelotas consideraban que la lucha hasta la liberación del  
pueblo o hasta la muerte era el único medio de restaurar el señoría judío. Junto 
a  ellos  hay  que  colocar  el  movimiento  de  los  “sicarios”,  o  sea,  de  los  que 
llevaban la “sica”, nombre latino de puñal, con el que mataban a sus víctimas, 
en general funcionarios romanos o judíos considerados colaboracionistas.

• Las  corrientes  apocalípticas:  Entre  los  siglos  V  y  IV antes  de  Cristo,  nace 
dentro del judaísmo un nuevo movimiento que contempla la historia presente 
como una realidad negativa, un mundo perverso y corrompido que Dios hará 
desaparecer, creando algo totalmente nuevo e instaurando su reino. El libro de 
Daniel es el mejor representante dentro de la Biblia hebrea de este periodo.

 



                                                      II

                                             LA BIBLIA

“La Iglesia ha venerado siempre las Sagradas  Escrituras al igual que al mismo  
cuerpo del Señor” (cf. Dei Verbum, 21)
“El Santo Concilio exhorta con vehemencia a todos los cristianos, en particular a los  
religiosos, a que aprendan el “sublime conocimiento de Jesucristo”, con la lectura  
frecuente de las divinas Escrituras.... Pero no olviden que debe acompañar la oración  
a la lectura de la Sagrada Escritura” (cf. Dei Verbum 25)

¿Qué es la Biblia?
• Fundamentalmente es Palabra de Dios.
•  Pero es  palabra  del hombre.
• Es el libro del Pueblo de Dios,
• Ha nacido de la comunidad y va destinado a la comunidad.
• Hace la historia y se hace en la historia
• Es verdad definitiva y a la vez progresiva
• Es acontecimiento pasado y presencia actual
• Es ya, pero aún no...
• Contiene la historia del amor de Dios por los hombres.

En la Biblia, a través de palabras y gestos humanos, Dios se va “revelando”,  se nos 
muestra y le habla al hombre como a “un amigo”. Así cuando Moisés le pregunta 
cual es su nombre , Dios le contesta: “ Soy El que Soy”(cf. Éxodo 3,13-14), pero no 
se limita a decirle su nombre, sino que hace un  pacto , “una alianza” : “Yo seré 
vuestro Dios y vosotros sereis mi pueblo”, y actúa. 
La Biblia no es un libro caído del cielo, ha tenido una larga historia. Se estima que 
se tardó en escribir la Biblia al menos mil años. Primero fue la tradición oral, luego 
se escribió.

¿Quién escribió la Biblia?: “Habiendo, pues, hablado Dios en la Sagrada Escritura  
por hombres y a la manera humana” (cf. Dei Verbum 12). En este párrafo de la Dei 
Verbum tenemos  la  respuesta:  Dios  se  vale  de  los  hombres  para  hablar  a  los 
hombres. Mediante la inspiración del Espíritu, los diferentes autores humanos van 
dándonos  a  conocer  a  Dios,  pero no de una forma aislada,  sino inmerso en la 
propia historia “ a la manera humana”.

Entonces, ¿quién es el autor de la Sagrada Escritura?:  Dice la Dei Verbum en su 
número dos “Quiso Dios con su bondad y con su sabiduría, revelarse a sí mismo”. 
San Pablo, en la Carta a los Hebreos dice “En otros tiempos habló Dios a nuestros  
antepasados muchas veces y de muy diversas maneras por medio de los profetas” (cf.  
Hebreos 1,1). Luego Dios es el autor de las Escrituras. Dios es el autor, pero los 
hombres  también,  así  lo  manifiesta  el  Concilio  Vaticano  II  :  “La Santa Madre  
Iglesia,  según al fe apostólica,  tiene por santos y canónicos los libros enteros del  



Antiguo y Nuevo Testamento con todas sus partes, porque, escritos la inspiración del  
Espíritu Santo,  tienen a Dios como autor y como tales se  le han entregado a la  
misma Iglesia. Pero en la redacción  de los libros  sagrados, Dios eligió a hombres,  
que utilizó usando de sus propias facultades y medios, de forma que obrando  Él en  
ellos  y por ellos, escribieron, como verdaderos autores, todo y solo lo que Él quería”  
(cf Dei Verbum  11).

¿En  cuantas  partes  se  divide  la  Biblia?:  La  Biblia  se  compone  del  Antiguo 
Testamento,  formado  por  46  libros  o  escritos  y  del  Nuevo  Testamento  que  lo 
forman  27  libros  o  escritos.  En  total  la  Biblia  es  una  “pequeña  biblioteca 
compuesta  por  73  libros”.  Es  tos  libros,  escritos  por  diferentes  personas  y  en 
distintas épocas,  están agrupados en diferentes géneros literarios.
Para el Antiguo Testamento los géneros literarios son:
• La Ley
• Los Profetas
• Los Escritos.

Para el Nuevo Testamento los géneros literarios son:
• Los  Evangelios  sinópticos,  las  Cartas,  Los  Hechos  de  los  Apóstoles,  Los 

Evangelios de la infancia y la obra de S. Juan: Evangelio, Cartas y Apocalipsis.

Es  importante  tener  en  cuenta  los  géneros  literarios  para  poder  interpretar 
adecuadamente un texto.

División y número de los Libros (Canon):

Antiguo Testamento:
• Pentateuco o los cinco libros de Moisés: Génesis, Exodo, Levítico, Números y 

Deuteronomio.
• Libros  históricos:  Josué,  Jueces,  Rut,   Samuel,  Reyes,  Crónicas,  Esdras  y 

Nehemías,  Judit, Ester y Macabeos.
• Libros didácticos o poéticos: Job, Salmos, Proverbios,  Eclesiastés, Cantar de 

los Cantares,  Sabiduría y Eclesiástico.
• Libros proféticos:  Isaías, Jeremías (con las Lamentaciones) , Baruc,  Ezequiel, 

Daniel y los doce Profetas Menores, a saber: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, 
Miqueas, Naún, Habacuc, Ageo, Zacarías y Malaquías.

Nuevo Testamento:
• Los Cuatro Evengelios: según S.  Mateo, S. Marcos, S. Lucas y S. Juan
• Hechos de los Apóstoles.
• Las catorce Epístolas o Cartas  de S. Pablo.
• Las site Epístolas o Cartas llamadas Católicas :  una de Santiago,  dos de S. 

Pedro,  tres de S. Juan, y una de S. Judas.
• El Apocalípsis de S. Juan.

Las lenguas en las que se escribió la Biblia son:
• Hebreo
• Griego
• Arameo



                                       LECTURA DE LA BIBLIA

Siendo conscientes de que la Biblia  contiene la Palabra de Dios, de que estamos 
ante un Libro Sagrado, se hace necesaria una profunda reflexión  sobre cual ha de 
ser nuestra actitud a la hora de su lectura, pues no se trata  de leer una narración 
histórica ,  épica o poética,  aunque contenga historia o poesía.  Su lectura ha de 
servirnos de interpelación acerca de nuestra vida.
Como hemos leído anteriormente, su lectura ha de ir acompañada de la oración, 
puesto  que  cuando  leemos  la  Biblia  Dios  nos  habla,  cuando  oramos  nosotros 
hablamos a Dios.
La tradición monástica ha sintetizado  la actitud del creyente ante la Biblia en 
cuatro momentos fundamentales:
• Lectura: es el momento del silencio de adoración y de escucha. Dios no es como 

los ídolos mudos que  tienen boca y no hablan (cf. Salmo 115, 5).; solo en un 
silencio recogido y disponible podemos acoger “ su pequeña y silenciosa voz”  
(Gandhi). Cuando me encuentro delante de la Escritura , sé que el Espíritu no 
solo ha inspirado al escritor a redactar aquellas palabras, sino que ese mismo 
Espíritu sigue estando presente en aquellas palabras.

• Meditación:  El  modelo  es  María,  que  después  de  escuchar  a  Jesús,  las 
guardaba  todas,   meditándolas  en  su  corazón  (cf.  Lucas  2,19). Por  eso  es 
importante reflexionar, o sea, reflejarse en el texto. Los monjes hablaban de 
“rumiar” la Palabra,  de  una trituración lenta y sabrosa de la Escritura.

• Oración:  Después  del  silencio  de  la  lectura  y  de  la  gestación  temerosa  y 
recogida de la meditación, llega el momento de la respuesta fructuosa, de la 
oración. Con la oración se inicia el  proceso de restitución de la Palabra al 
Padre.

• Contemplación:  Mientras  que  la  oración  tiene  un  ritmo  mas  discursivo  y 
analítico,   la contemplación consiste en una mirada partícipe y amante.  Se 
vuelve al silencio del primer momento, pero no es ya el silencio de la escucha: 
es el silencio de la visión con los ojos de la fe 

Después  de  este  camino  de  oración  solo  queda...  todo:  ponerlo  en  práctica 
“Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen en práctica (cf.  Lucas  
11-28).

Evidentemente  esta  forma es  el  “ideal”,  pero ,  desgraciadamente,  no siempre 
tenemos la paciencia, la serenidad, ni el tiempo. Sin embargo si podemos  llevar a 
cabo la lectura de la Biblia de una forma mas simplificada, pero, no por ello 
menos efectiva.  Una fórmula sería:

• Ponernos en presencia del Señor. Ser conscientes de que vamos a entrar en 
contacto con su Palabra, que es  sagrada. Para ello es necesario implorar 
con humildad su ayuda, pedir que nos ilumine.

• Una lectura reposada, tranquila.
• A la luz del texto,  preguntarme que me quiere  decir  el  Señor con  esa 

Palabra y en ese momento de mi vida. Me habla a mí y yo me he de sentir 
interpelado, preguntado.



• Una  vez  hecho  este  discernimiento,  ver  en  qué  he  de  modificar  mis 
actitudes ante la vida, en el trato con Dios mismo y con mis hermanos.

• A  renglón  seguido  establecer  un  plan  de  vida  que  me  permita  el 
crecimiento espiritual y humano.

Lógicamente todo esto son  apuntes que,   en el ejercicio de su libertad , cada uno 
ha de acomodar a sus circunstancias personales. En definitiva de lo que se trata es  
de ser conscientes de que la Sagrada Escritura es mucho mas que páginas escritas: 
continene, ni mas ni menos, la Palabra de Dios.

Además de los momentos o pasos descritos, es necesario tener en cuenta lo que 
podríamos llamar “leyes” para leer la Biblia, que son :
• Gratuidad: Es la  primera ley para leer la Biblia: acercarnos a la Escritura 

como  a  un  don  inmerecido  e  inesperado  ,  Dios  nos  hace  el  regalo  de  su 
Palabra, nos habla como a amigos.

• Cristocentrismo: Este encuentro de amor entre Dios y el hombre  alcanza su 
plenitud  en  Jesucristo,  en  cada  una  de  sus  palabras  inspiradas  no  me 
encuentro con una presencia sin rostro, sino con una persona : Cristo. Decía 
Hugo de San Victor que “toda la Escritura es un solo libro, y ese libro se titula  
a  Cristo”. La palabra hecha libro es la palabra hecha carne.

• Diálogo:  Deciamos antes que en la Biblia Dios habla al  hombre como a un 
amigo, pero la Biblia me habla si me dejo interpelar, si me dejo incluír en un 
circuito  de  pregunta  y  respuesta,  si  estoy  dispuesto  a  decir,  como María, 
“Hágase en mí según tu Palabra” (cf. Lucas 1-38).

• Comunión: Si Dios se revela no es para satisfacer nuestra curiosidad sino para 
“invitarnos  y  recibirnos  en  su  compañía”  (cf.  Dei  Verbum  2.Cuando  leo  o 
escucho la Palabra debo  estar disponible a realizar una comun-unión  de vida 
con la Palabra, con Dios mismo.

• Historicidad:  “El  plan  de  la  revelación  se  realiza  por  obras  y  palabras  
intrínsecamente  ligadas”  (cf.  Dei  Verbum  2). El  encuentro  de  Dios  con  el 
hombre no solo se realiza en la historia, sino que tiene lugar a través de la 
historia.  Hay que acercarse  a  la  Biblia  mas que como a  un libro,  como a 
historia: una historia que habla.

• Eclesialidad: “La revelación está confiada a la Iglesia, en forma de Tradición y  
de Escritura, que constituyen un solo depósito sagrado de la Palabra de Dios”  
(cf. Dei Verbum 10). Se trata de leer la Biblia en la Iglesia y con la Iglesia. Si es 
cierto que la Iglesia no infunde la sustancia a la Biblia,  también lo es,  sin 
embargo, que solo en la Iglesia adquiere la Biblia su justa resonancia.

Al leer la Biblia también hemos de evitar algunas deformaciones, como son:
• Fabulismo:  La Biblia no es un  “cuentito” para niños.
• Arquologismo: Tampoco debemos caer en la tentación de reconstruir  con pelos 

y señales la historia pasada.
• Doctrinalismo:  No podemos reducir la Biblia a un limón exprimido y reducido 

a fórmulas.
• Moralismo:  Tampoco  se  trata  de  reducir  la  Biblia  a  una  serie  de  bonitos 

ejemplos o historias edificantes.



Por otra parte al leer la Biblia hemos de tener en cuenta una lectura global: El que 
entra  en   el  mundo de la  Biblia  experimenta una sensación de  extravío,  como 
cuando se entra por primera vez en una vieja biblioteca, atestada de polvorientos 
volúmenes.  ¿Cuál  es  el  enlace  que  une  los  73  libros  de  la  Biblia?:  bajo  la 
inspiración del Espíritu los diferentes autores van diseñando un plan : la historia 
de nuestra salvación. La unidad del Antiguo y del Nuevo Testamento supone que 
se lee la Biblia  de acuerdo con dos leyes que han regulado su formación: totalidad 
y  progresión,  tomando  la  Biblia  como  un  todo  orgánico  que  se  desarrolla 
gradualmente.
• Totalidad: Significa que no podemos “cortar la Biblia en tiras”, es decir, no 

leer  fragmentos  sueltos,  arrancados de  su  contexto,  sino captar  los  grandes 
nervios que atraviesan el tejido de la Escritura.

• Progresión: La dirección del  Espíritu en la  realización  de la  salvación no 
anula el esfuerzo del hombre, ni elimina los conflictos de la historia, sino que 
abarca esfuerzos y tensiones en síntesis sucesiva,  da un impulso e imprime una 
dirección hacia Cristo,  “la plenitud de la gracia y la verdad”,  pero ese camino 
se  realiza  lentamente  y  de  forma  progresiva,  por  eso  no  hemos  de 
escandalizarnos  al  leer  ciertas  cosas  del  Antiguo  Testamento  como 
nacionalismo, odio de los enemigos, inferioridad de la mujer, que  con Cristo se 
vieron sensiblemente modificados, porque Cristo no vino a abolir la Ley, sino a 
darle plenitud y contenido.

Finalmente, hemos  de tener en cuenta las dimensiones de la verdad bíblica:
• Histórica:  La Palabra no “llueve de arriba” en toda su pureza, sino que se 

rebaja, se encarna en una historia humana,  en una cultura particular. Dado 
este carácter histórico , es evidente que la Biblia abarca contenidos que son 
objeto  de  diversas  ciencias.  No  se  pueden  esperar  de  la  Biblia   certezas 
“destiladas, desencarnadas y atemporales”.

• Escatológica:  Encarnada  en  la  historia,   la   Palabra  de  Dios  imprime  un 
dinamismo que hace fermentar la historia hacia su plenitud. En este sentido la 
Escritura es el libro de la pedagogía de Dios, que se revela progresivamente. 
Ciertas expresiones que se encuentran en la Biblia como el Dios Guerrero o de 
la  vida  o  de  la  moral  (ley  del  talión)  ,  pueden  mostrarnos  concepciones 
insatisfactorias  de  Dios,   pero  que  no  hacen  sino  registrar  fielmente  la 
necesidad   de crecer hacia la verdad que comenzó a dársenos en el  Nuevo 
Testamento.

• Interioridad:  La verdad de la Biblia es una Palabra que pide ser acogida en la 
vida propia, en nuestro interior, luego hay que acercarse a la Biblia también en 
sentido existencial, interrogándola sobre el sentido de la vida, la existencia del 
mal, etc.

• Trascendencia:  Inmersa en la historia la  Verdad revelada orienta mas allá, 
abre a lo alto.  Además de la verdad histórica y existencial, la Escritura esconde 
– en un nivel mas profundo , solo accesible en la fe- la verdad teológica, que nos 
comunica quien es Dios, cual es su pensamiento sobre el hombre, su proyecto 
de salvación.

 



 

                            ALGUNOS CONCEPTOS Y EXPRESIONES

Dei Verbum:
Se trata de  una de las Constituciones del Concilio Vaticano II . Concretamente 
trata de la Divina revelación.

Canon:
Se denomina así al conjunto de libros que componen la Biblia. Es una palabra de 
origen griego que viene a significar regla.

Revelación:
En términos sencillos se trata de esa historia de amor de Dios por los hombres, a 
través de la cual se nos da a conocer.

Inspiración:

Es el im pulso carismático que dios da al hombre para que comunique a los demás 
aquello que Él quiere que sea comunicado.

Cf.:
Abreviatura usada para indicar de que texto está tomada la frase, párrafo etc.
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